








Las dieciocho cuevas están declaradas Bien de Interés Cultural por ministerio de la Ley de 
Patrimonio Histórico Español de 1985, la más alta protección legal a nivel nacional. 
Además, de forma complementaria, se les ha otorgado el máximo nivel de protección que 
corresponde a la normativa de cada Comunidad Autónoma.

En cuanto a su conservación, la mayoría de los factores que afectan a las dieciocho cuevas 
están relacionados con las condiciones medioambientales cavernarias cuya estabilidad es 
imprescindible para su adecuada preservación. Dado que el acceso de personas es, en este 
sentido, un factor de riesgo, la accesibilidad está definida en programas de gestión de 
acceso bajo criterios de sostenibilidad establecidos en función de la capacidad de carga de 
cada cavidad. Dentro de los límites de acceso, aquellas cuevas que están abiertas al 
público programan su régimen de visita pública siempre en grupos restringidos 
acompañados por guías. 

Otros riesgos para el arte rupestre están relacionados con sus características geológicas y la 
actividad microbiológica. Las acciones de conservación, dirigidas a mantener y preservar 
los valores de los sitios, basadas en criterios de conservación preventiva, son parte 
fundamental de los planes de gestión de cada cavidad. Se desarrollan también programas 
de investigación para la conservación que analizan los principales factores de riesgo y 
proponen las medidas adecuadas para frenarlos o minimizarlos.

En cambio, no hay presiones por el desarrollo económico o urbanístico pues todas las 
cuevas tienen sus áreas de protección legalmente establecidas. Los límites así como los 
entornos de protección son adecuados para la protección efectiva de todas las cuevas. 

Cada cueva tiene su propio plan de gestión en función de sus características específicas, 
estado de conservación, capacidad de carga, independientemente de que estén o no 
abiertas al público y sus infraestructuras asociadas. Todos los planes de gestión incluyen el 
monitoreo continuo del estado de conservación.

La cueva de Altamira está gestionada por el Ministerio de Culturaa través del Museo 
Nacional y Centro de Investigación de Altamira. El Plan de Conservación Preventiva para 
la cueva de Altamira se aprobó y puso en marcha, como  herramienta que articula todas las 
medidas para su conservación preventiva actual y futura y todas las líneas de investigación 
para la conservación.

En el Principado de Asturias, las cuevas de Tito Bustillo, El Pindal, La Covaciella y Llonín 
están gestionadas por el gobierno regional; el Ayuntamiento de Candamo gestiona la cueva 
San Román en el marco de un convenio de colaboración para la gestión de las visitas a la 
cueva San Román. El Gobierno de Asturias es responsable, a través de la Dirección General 
de Patrimonio Cultural, de la gestión, protección, conservación e investigación.

Con excepción de la cueva de Altamira, el Gobierno de la Comunidad Autónoma de 
Cantabria, gestiona las cuevas en esta región, según las competencias regionales en materia 
de cultura, a través de la Consejería de Cultura, servicio de Patrimonio Cultural, y la 
Sociedad Regional de Educación, Cultura y Deporte. Las dos primeras entidades son 
responsables de la protección, conservación, investigación y difusión de estos sitios 
arqueológicos; la Sociedad Regional es responsable de la gestión de las actividades 
turísticas en las cuevas abiertas al público, cuya gestión también depende del servicio de 
Centros Culturales.

En el País Vasco, el Departamento de Cultura del País Vasco, a través de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural, es responsable de la protección de las cuevas, tanto 
administrativamente como para el control de accesos, etc.  Su conservación, actuaciones y 
permisos de investigación son gestionados por los servicios de patrimonio cultural de las 
Diputaciones de Bizkaia y Gipuzkoa. Las actividades de difusión e investigación son 
desarrolladas tanto por el Gobierno regional como las Diputaciones. La gestión directa de 
Santimamiñe es realizada por la Diputación de Bizkaia; y las cuevas de Ekain y Altxerri por 
la Dirección General de Patrimonio Cultural del Gobierno Vasco. Ekainberri es gestionado 
por una Fundación mixta. 

En 2007 se creó la Comisión de Coordinación del Bien y el Comité con representación de 
los gobiernos nacional y regionales, para coordinar programas, planes y proyectos de 
actuación, aunando esfuerzos entre administradores y gestores para la conservación, 
protección, investigación y uso social de todas las cuevas que forman parte del bien.

Declaración adoptada en la 44 sesión ampliada del Comité de Patrimonio Mundial, 
celebrado en Fuzhou (China) entre el 16 y el 21 de julio de 2021.
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